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Capítulo 1

			 

			Algo había cambiado. Jessica lo notó nada más entrar en el edificio. Había emoción y expectación en el ambiente y la garganta se le encogió con algo que parecía ser miedo. Porque no le gustaban los cambios. 

			Por fuera, la sede de la cadena de joyerías seguía siendo la misma. Seguía habiendo los mismos sofás mullidos, las mismas velas aromáticas y las mismas lámparas de araña. Los mismos pósters de joyas brillantes tendidas sobre terciopelo oscuro. Fotografías de mujeres que miraban de manera soñadora anillos de compromiso mientras sus guapos prometidos las observaban. Había incluso un póster en el que aparecía ella, apoyándose en un malecón y mirando hacia lo lejos, con un enorme reloj de platino brillando en su muñeca. Clavó la vista en él un instante. Cualquiera que viese aquella fotografía y viese a la mujer con camisa blanca y cola de caballo impecable pensaría que tenía la vida solucionada. Sonrió con ironía. Quien pensase que la cámara nunca engañaba estaba confundido.

			Bajó la vista a sus botas de cuero claro que habían sobrevivido al viaje desde Cornwall sin salpicarse, y se acercó al mostrador. La recepcionista llevaba una blusa nueva e iba enseñando el escote. Aquello la sorprendió. El olor a barniz se mezclaba con el de gardenia de las velas. El jarrón con rosas que había encima del mostrador de cristal también parecía nuevo.

			–Hola, Suzy – la saludó Jessica, inclinándose sobre las flores para olerlas y dándose cuenta de que no tenían fragancia–. Tengo una cita a las tres en punto.

			Suzy miró la pantalla de su ordenador y sonrió.

			–Es cierto. Me alegro de verte, Jessica.

			–Y yo me alegro de estar aquí – respondió ella, aunque no fuese del todo cierto.

			Vivía en el campo y solo iba a Londres cuando era estrictamente necesario. Y, al parecer, ese día lo era. Había recibido un correo electrónico muy enigmático, que la había dejado algo confundida. Por eso se había quitado los pantalones vaqueros y el jersey y estaba allí, vestida de manera profesional, sonriendo. Aunque por dentro estaba sufriendo porque Hannah ya no estaba… pronto se acostumbraría a aquello. Había tenido que acostumbrarse a cosas mucho peores.

			Se limpió las gotas de agua del chubasquero y bajó la voz para añadir:

			–¿No sabrás tú qué pasa? ¿Por qué he recibido de repente un misterioso correo, cuando el catálogo nuevo no sale hasta principios de verano?

			Suzy miró de un lado a otro.

			–Lo cierto es que sí – respondió–. Tenemos jefe nuevo.

			Jessica no dejó de sonreír.

			–¿De verdad? No sabía nada.

			–Es normal, ha sido una operación muy importante. El nuevo dueño es griego. Muy griego. Un playboy de la cabeza a los pies – le contó Suzy–. Y muy peligroso.

			A Jessica se le erizó el vello de la nuca, como le ocurría siempre que oía la palabra «griego». La reacción ya no era tan fuerte como un tiempo atrás, pero seguía ahí. Era como uno de los perros de Pávlov, que salivaban siempre que oían una campana.

			–No me digas – añadió–. ¿Con peligroso te refieres a que va armado?

			Los rizos rojizos de Suzy se movieron cuando esta negó con la cabeza.

			–Me refiero a que es muy atractivo, y lo sabe.

			Una luz brilló en el mostrador y ella tocó el botón con una uña perfectamente pintada.

			–Estás a punto de averiguarlo por ti misma.

			Jessica pensó en lo que le había dicho Suzy mientras subía en el ascensor hacia los despachos del ático y se dijo que le daba igual lo guapo que fuese su nuevo jefe. Ya había conocido a otros hombres que rezumaban testosterona y se había quemado por jugar con ellos. Miró su reflejo en el espejo del ascensor. En realidad solo había habido un hombre que había hecho arder todo su cuerpo, que le había calcinado el corazón y el alma y, como consecuencia, Jessica guardaba las distancias con cualquier hombre peligroso y todo lo relacionado con estos.

			El ascensor se detuvo y en lo primero en lo que se fijó fue que las cosas también estaban distintas allí. Había más flores, pero, además, todo estaba vacío y demasiado tranquilo. Había esperado ver a una pequeña delegación de ejecutivos, pero ni siquiera estaba la secretaria que guardaba aquel santuario. Miró a su alrededor. Las puertas del despacho de dirección estaban abiertas. Se miró el reloj. Las tres en punto. ¿Podía entrar y presentarse? ¿O quedarse allí y esperar a que alguien saliese a buscarla? Todavía estaba dudando cuando una voz con acento extranjero la sobresaltó.

			–No te quedes ahí, Jess. Entra. Te estaba esperando.

			Se le encogió el corazón y pensó que se había vuelto loca. Se dijo que todas las voces mediterráneas sonaban parecidas y que no podía ser él. ¿Cómo iba a reconocer una voz que no había oído en años?

			Estaba equivocada. No podía ser.

			Entró en el despacho y se detuvo en el centro de la enorme habitación. Y se dio cuenta de que no había ninguna confusión.

			Era él.

			Loukas Sarantos, sentado frente a un enorme ventanal con vistas a la ciudad, como si fuese el amo de todo lo que tenía delante. Estaba sonriendo de medio lado. Tenía las largas piernas extendidas bajo el escritorio y las manos apoyadas encima, como enfatizando que todo le pertenecía. Jessica estudió sorprendida el caro traje negro que llevaba puesto y se sintió todavía más confundida. Porque Loukas era guardaespaldas. Un guardaespaldas de alguien importante, que llevaba ropa que hacía que pasase desapercibido, no que resaltase. ¿Qué estaba haciendo allí, así vestido?

			Para ella siempre había sido un hombre prohibido, desde el principio, y era sencillo entender por qué. Podía intimidar a cualquiera con una mirada de aquellos ojos negros. No se parecía a nadie que hubiese conocido antes. La hacía desear cosas que nunca antes había querido, y cuando se las había dado, le había hecho desear todavía más. Era peligroso. Loukas era la noche y ella el día. Y Jessica lo sabía.

			Se le nubló la vista un instante y deseó que su presencia la dejase fría. Que no fuese nada más que un recuerdo remoto de otra época y otra vida.

			Loukas apoyó la espalda en el sillón de cuero negro, que brillaba como el pelo que se le rizaba a la altura de la nuca. Su sonrisa no transmitía alegría y a ella le causó un escalofrío. La estaba mirando fijamente y, por un instante, Jessica pensó que iba a desmayarse, y una parte de ella le dijo que tal vez fuese buena idea. Si se caía al suelo, tal vez pudiese escapar de allí. Tal vez él llamaría a urgencias y su imponente presencia se diluiría en presencia de otras personas.

			Pero la sensación pasó enseguida y, como llevaba toda la vida ocultando sus emociones, fue capaz de mirar a su alrededor con gesto de curiosidad y decir en tono casi natural:

			–¿Dónde está la secretaria que suele haber aquí?

			Aquello pareció molestarlo. Se inclinó hacia delante y respondió:

			–Ocho años. Han pasado ocho largos años desde la última vez que nos vimos, ¿y lo único que me preguntas es dónde está la secretaria?

			Su seguridad la puso casi tan nerviosa como su aspecto. Incluso con el traje hecho a medida desprendía sensualidad. ¿Era ese el motivo por el que ella estaba empezando a recordar sus besos y sus caricias por debajo de la falda con la que jugaba al tenis, y… y…?

			–¿Qué estás haciendo aquí? – le preguntó.

			Ya no sonaba tan tranquila y no supo si él se habría dado cuenta.

			–¿Por qué no te quitas el abrigo y te sientas, Jess? – le sugirió amablemente–. Te has puesto muy pálida.

			Ella deseó decirle que prefería quedarse de pie, pero lo cierto era que verlo la había desequilibrado. Y tal vez desmayarse ya no fuese tan buena idea. Si acababa en posición horizontal, sería desconcertante encontrarse a Loukas inclinándose sobre ella. Inclinándose sobre ella como si quisiera besarla… cuando la realidad era que la estaba mirando como si acabase de resucitar.

			Se acercó a la silla que él le estaba señalando, se sentó y dejó el bolso en el suelo mientras clavaba la mirada en la suya.

			–Estoy… sorprendida – admitió.

			–Ya imagino. Dime… ¿Qué has sentido al entrar en la habitación y darte cuenta de que era yo?

			Ella levantó los hombros como si no tuviese palabras para responder a aquella pregunta en particular y, aunque las hubiese, no estaba segura de que Loukas quisiese oírlas.

			–Supongo que debe de haber algún tipo de… explicación.

			–¿A qué, Jess? Quizás podrías ser más específica.

			–Al hecho de que estés ahí sentado, comportándote como si…

			Él volvió a sonreír de medio lado.

			–¿Como si estuviese en mi casa?

			Jessica tragó saliva y pensó en lo arrogante que era.

			–Sí.

			–Es que estoy en mi casa – continuó él, con impaciencia–. He comprado la empresa, Jess. Pensaba que era obvio. Ahora todas las tiendas Lulu son mías, en todas las ciudades, aeropuertos y cruceros del mundo.

			Aquello la dejó de piedra. «Céntrate», se dijo a sí misma. «Puedes hacerlo. Se te da bien el arte de estar centrada».

			–No sabía… – empezó con naturalidad.

			–¿Que fuese tan rico?

			–Bueno, eso, por supuesto. Ni que te interesasen las joyas y los relojes.

			Loukas unió los dedos de las dos manos y la miró a los ojos color aguamarina. Como de costumbre, el pelo rubio de Jessica estaba impecablemente peinado y él recordó que, incluso después de haberse acostado con ella, su pelo siempre había parecido volver solo a su sitio después. Estudió el brillo rosado de sus labios y se estremeció. Jessica Cartwright. La única mujer a la que no había podido olvidar. Su pálida e inesperada némesis. Espiró lentamente y la recorrió con la mirada, porque se había ganado el derecho a mirarla como a cualquier otro bonito objeto que acabase de comprar.

			Como siempre, iba vestida de manera clásica y fría. Tenía el cuerpo atlético y nunca le había gustado la ropa provocativa ni el maquillaje exagerado, su aspecto siempre había sido natural y eso no había cambiado. La fuerza de la atracción que había sentido por ella lo había sorprendido y nunca había podido entender el motivo. En esos momentos se fijó en cómo se ceñía la camisa blanca a sus pequeños pechos y el sutil brillo de las perlas que llevaba en las orejas. El pelo rubio recogido en una cola de caballo enfatizaba sus pómulos marcados. Parecía una mujer intocable y distante, pero era mentira. Porque detrás de aquella fría imagen había una mujer tan superficial y codiciosa como las demás. Una mujer que conseguía lo que quería y después te dejaba casi sin aire, como un pez recién sacado del agua.

			–Hay muchas cosas que no sabes de mí – añadió, apretando los labios y sintiendo que se excitaba.

			Y muchas otras que estaba a punto de averiguar.

			–No lo entiendo… La última vez que te vi eras guardaespaldas. Trabajabas para un oligarca ruso – comentó Jessica, frunciendo el ceño mientras intentaba recordar–. Dimitri Makarov, ¿no?

			–Así se llamaba – asintió Loukas–. Yo era el tipo que llevaba la pistola bajo la chaqueta. El hombre que no conocía el miedo. La pared de músculos que podía romper un tablón de madera de un solo golpe.

			Se interrumpió y la miró, porque recordaba cómo había recorrido Jessica aquellos músculos con sus largos dedos.

			–Pero un día decidí empezar a utilizar mi cerebro en vez de mi fuerza. Me di cuenta de que, si dedicaba mi vida a proteger a los demás, no llegaría muy lejos, y que tenía que mirar al futuro. Algunas mujeres piensan de esos hombres que son casi salvajes, ¿no, Jess?

			Esta palideció y apretó los puños sobre el regazo. Loukas se dio cuenta y le gustó. Quería ver cómo se venía abajo.

			–Sabes que yo nunca he dicho eso – respondió ella con voz temblorosa. 

			–No, pero tu padre sí que lo dijo, y tú no te enfrentaste a él, sino que le diste la razón. Fuiste cómplice con tu silencio. La princesita estaba de acuerdo con papá. ¿Quieres que te recuerde qué más me dijo?

			–¡No!

			–Me llamó matón. Dijo que, si seguías conmigo, te llevaría a la cueva de la que había salido. ¿Lo recuerdas, Jess?

			Ella sacudió la cabeza.

			–¿Qué hacemos aquí hablando del pasado? – preguntó–. Salí contigo cuando era una adolescente y es cierto que mi padre reaccionó mal cuando se enteró de que éramos…

			–Amantes – terminó él en su lugar.

			Jessica tragó saliva.

			–Amantes – repitió, como si le doliese decirlo–, pero de eso ha pasado mucho tiempo y ya nada importa. Yo… he pasado página, y esperaba que tú también lo hubieses hecho.

			Loukas se hubiese echado a reír si no hubiese estado tan enfadado. Lo había humillado como ninguna otra mujer. Se había entrometido en sus sueños, ¿y pensaba que nada de eso importaba? Pues estaba a punto de demostrarle lo contrario. Que cuando traicionabas a otra persona, antes o después eso se volvía contra ti.

			Tomó un bolígrafo de oro que había encima del escritorio y empezó a hacerlo girar entre sus dedos sin apartar la mirada de ella.

			–Tal vez tengas razón – le dijo–. No deberíamos pensar en el pasado, sino en el presente. Y, por supuesto, en el futuro. O, lo que es más importante, en nuestro futuro.

			Vio cómo Jessica se ponía tensa. ¿Sabría lo que la esperaba? Debía de saber que, en su situación, lo normal sería despedirla lo antes posible.

			–¿Qué pasa con nuestro futuro? – preguntó ella, poniéndose a la defensiva.

			–¿Cuánto tiempo llevas trabajando en la empresa, Jess?

			–Estoy segura de que ya lo sabes.

			–Tienes razón. Lo sé. Tengo tu contrato delante de mí – admitió, bajando la vista y volviendo a levantarla–. Empezaste a trabajar para Lulu justo después de dejar la carrera de tenista, ¿verdad?

			Jessica no respondió inmediatamente por miedo a delatarse. No quería mostrar nada que la hiciese vulnerable ante aquel Loukas tan intimidante. ¿Que había dejado su carrera de tenista? Lo había dicho como si hubiese sido tan sencillo como dejar de ponerse azúcar en el café. Como si no hubiese perdido de repente el deporte al que había dedicado toda la vida, por el que había vivido y respirado desde que era poco más que un bebé. Aquello había dejado un enorme vacío en su vida y, como había ocurrido justo después de que rompiese con él, recuperarse del golpe había sido mucho más difícil. Pero lo había hecho, porque había tenido que elegir entre hundirse o nadar, y poco después también había tenido que empezar a cuidar de Hannah. Así que hundirse nunca había sido una opción.

			–Eso es – respondió.

			–¿Por qué no me cuentas cómo conseguiste el trabajo? Supongo que eso sorprendió a muchas personas, teniendo en cuenta que no tenías ninguna experiencia como modelo – comentó él, arqueando las cejas–. ¿Te acostaste con el jefe?

			–No seas idiota – replicó ella sin poder evitarlo–. Era un hombre mayor.

			–¿Si no, te habrías sentido tentada? – inquirió Loukas sonriendo–. Sé por experiencia que las deportistas tienen un apetito sexual voraz. Tú, en concreto, eras espectacular en la cama, Jess. Y también fuera. Nunca te saciabas de mí, ¿verdad?

			Jessica hizo un esfuerzo por no responder a aquella provocación, aunque fuese cierta. Sentía que Loukas estaba jugando con ella, como un gato con una libélula justo antes de aplastarla finalmente con sus patas. Pero no tenía elección. No podía marcharse de allí porque no era solo una cuestión de supervivencia, sino de orgullo. Tal vez hubiese conseguido el trabajo de casualidad, pero había ido progresando en aquella carrera que le había proporcionado el destino como compensación por haber roto sus sueños. Estaba orgullosa de lo que había conseguido y no iba a tirarlo todo por la borda en un momento de acaloramiento, solo porque el hombre que le estaba haciendo las preguntas fuese el hombre al que jamás podría olvidar.

			–¿Quieres que responda a tu pregunta? – le dijo–. ¿O solo pretendes insultarme?

			Él esbozó una sonrisa, solo un instante.

			–Continúa – contestó.

			Ella tomó aire.

			–¿Sabes que me rompí un ligamento y que por eso se terminó mi carrera?

			Lo miró esperando ver comprensión en sus ojos, pero no la encontró. Lo vio asentir sin ningún signo de compasión.

			–Oí que te habías lesionado justo antes de un torneo muy importante.

			–Sí. Evidentemente, se le daba mucha publicidad. Y yo…

			–Tú estabas al borde del éxito internacional – la interrumpió Loukas–. Esperabas ganar al menos un Grand Slam, a pesar de tu juventud.

			–Es cierto – admitió ella sin poder evitar emocionarse en esa ocasión.

			Por mucho que se dijese que había cosas mucho peores que perder una carrera, no podía dejar de pensar en todo el dolor y tiempo empleados. En los amigos y las relaciones que había perdido por el camino. En los silencio de casa y en el modo en el que su padre la había presionado. En los innumerables sacrificios y en la sensación de que nunca había sido lo suficientemente buena. Y todo se había terminado con una rotura de ligamentos, mientras corría por la pista hacia una bola a la que no iba a llegar.

			Tragó saliva.

			–Los periódicos sacaron una fotografía mía en la que salía de la rueda de prensa que di justo después de dejar el hospital.

			–¿Y?

			La repentina interrupción llevó a Jessica de vuelta al presente y clavó la vista en el bello rostro aceitunado que tenía delante. No pudo evitar desear volver a tocarlo y sentir la rugosidad de su mandíbula. Se preguntó si Loukas no podría hacer desaparecer el malestar que estaba sintiendo con uno de sus increíbles besos y hacer que todo pareciese estar bien, pero sabía que dejar ver su debilidad era el mayor error que podía cometer, sobre todo, ante Loukas, que estaba entrenado para aprovechar la debilidad y explotarla.

			–Lulu se fijó en que, en la fotografía, yo llevaba un reloj de plástico – continuó ella–. Y dio la casualidad de que iban a lanzar un reloj nuevo, deportivo, para adolescentes, y yo era la imagen ideal para su campaña publicitaria.

			–A pesar de que no tienes una belleza convencional – observó él.

			Jessica lo miró a los ojos oscuros, decidida a no demostrar su dolor. Al fin y al cabo, era la verdad.

			–Lo sé, pero soy fotogénica. Tengo esa curiosa alquimia de pómulos marcados y ojos separados que hace que le guste a la cámara, al menos, eso fue lo que me dijo el fotógrafo. Hace mucho tiempo que me di cuenta de que soy más guapa en las fotografías que en la realidad. Por eso me contrataron. Y, sorprendentemente, la campaña fue un éxito. Poco después, mi padre y mi madrastra murieron en la avalancha y yo pienso que les di pena, por eso siguieron utilizándome en las campañas publicitarias.

			–Siento lo de tu padre y tu madrastra – le dijo Loukas–. Son cosas que pasan.

			–Sí, lo sé, pero también sé que, si yo no hubiese ayudado a vender relojes, no seguiría aquí después de tantos años. Ese es el motivo por el que han seguido renovando mi contrato.

			–Pero ya no eres una adolescente, y ya no representas a ese grupo de edad.

			Aquello la puso nerviosa. Se dijo que tenía que olvidarse de que habían sido amantes y de lo mal que había terminado su relación. Tenía que tratarlo como habría tratado a cualquiera de sus jefes, hombre o mujer. «Sé agradable con él. Es tu patrocinador. Conquístalo».

			–Tengo veintiséis años, Loukas. Tampoco soy tan mayor – le respondió, consiguiendo sonreír de manera encantadora–. A pesar de que estamos en una época en la que todo el mundo está obsesionado con la juventud.

			Él se puso tenso un instante, como si hubiese reconocido su ofensiva y no le gustase que intentase camelarlo. Jessica se preguntó si parecería una manipuladora, pero le dio igual, estaba luchando por su trabajo. Y por Hannah también.

			–Creo que no estás entendiendo lo que te estoy diciendo, Jess.

			Ella se dio cuenta de repente por qué estaba allí, por qué había recibido aquel enigmático correo electrónico. Y por qué tenía Loukas su contrato encima de la mesa. Era el dueño de la empresa y podía hacer lo que le complaciese. Estaba a punto de comunicarle que no iba a renovar su contrato. ¿Qué iba a hacer, si era una jugadora de tenis retirada sin ninguna cualificación real? Pensó en Hannah y en su matrícula de la universidad, en la pequeña casa que había comprado después de haber pagado todas las deudas de su padre, en todas las dificultades y en todo el sufrimiento por los que había tenido que pasar hasta conseguir la relación que en esos momentos tenía con su hermanastra.

			Sintió un escalofrío y rezó porque Loukas no lo percibiese.

			–¿Cómo te voy a entender, con lo enigmático que estás siendo? – le preguntó.

			–En ese caso, debería ser más claro – respondió él, golpeando el contrato con las puntas de los dedos–. Si quieres que renueve tu contrato, tendrás que replantearte tu actitud. Tal vez deberías comenzar por ser más agradable con el jefe.

			–¿Ser agradable contigo? – inquirió–. Si eres tú el que te estás comportando de manera hostil desde que he entrado en el despacho, y todavía no me has dicho lo que quieres.

			Loukas giró la silla y apartó la vista del delicado rostro de Jessica para clavarlo en los tejados de Londres. Era una vista que le hacía darse cuenta de lo lejos que había llegado. Desde niño había soñado con salir de la pobreza y la desesperación que habían definido sus primeros años de vida. Había conseguido lo que se había propuesto y había ayudado a su madre a pesar de que… Pensar en aquello le causó dolor, cerró los ojos e intentó reconducir sus pensamientos. Había empezado a ganar mucho dinero trabajando como guardaespaldas de personas ricas. Siempre se había preguntado cómo sería perder un millón de dólares en la mesa de un casino y ni siquiera notar la pérdida, pero se había dado cuenta de que eso de que el dinero daba la felicidad era un mito. Que, en realidad, el dinero solo traía problemas y expectativas, que hacía que las personas se comportasen de una manera odiosa.

			Antes de tener dinero nunca le había costado atraer a las mujeres, pero entonces se había preguntado si sería diferente cuando lo tuviese. Apretó los labios. Era muy diferente. Desde que era rico, le habían ofrecido de todo. Le habían preguntado si le gustaba mirar, si quería un trío, un cuarteto… Cualquier cosa que quisiese, solo tenía que pedirlo. No obstante, nada podía llenar el vacío que tenía dentro.

			Por eso había decidido que no podía seguir adelante sin cerrar heridas del pasado. Su madre había fallecido. Había encontrado a su hermano. Cerró los ojos un instante al pensar en lo único que le quedaba por resolver. Jessica Cartwright. Apretó los labios. Era un cabo suelto que iba a disfrutar mucho atando.

			Volvió a girar la silla. Seguía sentada en el mismo sitio, intentando ocultar su nerviosismo natural, y él disfrutó viendo cómo había cambiado la situación. Al fin y al cabo, era humano.

			¿Hasta dónde estaría dispuesta a llegar para conservar su trabajo? Si le pedía que se metiese por debajo de la mesa, le bajase la cremallera del pantalón y lo tomase con la boca, ¿lo obedecería? Se excitó solo de imaginárselo, pero no quería que Jessica se comportase así. No. Lo que quería en realidad era que fuese complaciente y que desease entregarse a él. Quería tenerla encima, preferiblemente desnuda. Quería ver cómo su mirada se oscurecía y cómo gemía de placer cuando la penetraba. Quería avivar el deseo que había sentido por él y conseguir que no pudiese dejar de pensar en él.

			Y, entonces, la dejaría. Como había hecho ella con él.

			Le daría la vuelta a la tortilla.

			Y ambos serían iguales.

			La miró a los ojos.

			–Vas a tener que cambiar – le dijo.
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